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Erase una vez una casa rústica en medio de un frondoso bosque... 
En el interior de la casa hay una mesa para desayunar, almorzar y cenar, que 
también funciona como escritorio. Al otro lado una pequeña cocina. Dos personajes 
reconocen el lugar, miran y se mueven intentando descifrar que tipo de persona vive 
allí. Están incómodos. Al fin el Lobo lleno de valor socializa.

LOBO
Harry. Harry Haller. Harry Haller también conocido como el lobo estepario, mucho gusto. Así que 
usted es… la famosa caperucita. Encantado de conocerla. (Pausa.)  Eh, no, no. No quiero decir que 
usted sea famosa, no sé si usted es famosa,  lo que quiero decir es que me han hablado mucho de 
usted. Su abuela. Su señora abuela me ha contado… bueno me contaba algunas cosas… tantas 
que… no lo vaya a tomar a mal, pero me parece conocerla. ¿Alguna vez le ha pasado? (Espera 
respuesta.) ¿Qué si alguna vez le ha pasado que “alguien” le habla de una persona que usted no 
conoce, pero que usted va conociendo a partir de las percepciones y observaciones con que 
“alguien” configura a ese sujeto que usted jamás ha visto? ¿Le ha pasado? (Espera respuesta.) 
Pues… a mi me pasa, a veces. Me pasa con usted por ejemplo. Y es extraño, porque aunque siento 
que la conozco gracias a las cosas que su abuela me ha contado sobre usted, bueno, que me 
contaba… (Justificándose.) Hace tiempo que no venía a visitarla… hace años no vengo a verla. 
Claro, por el bien de los dos. (Pausa. El lobo mira a su alrededor.) Me parece que aquí faltan 
objetos. ¡Qué raro! Pero tengo la sensación de que en esos tiempos… ¿Cómo se dice? ¿Antaño? 
había espacio para muchas cosas… Y ahora… ahora la casa está vacía… Antaño… -¡Que rara 
palabra!-, no cabían ni los libros, ni las plantas… Creo. (Cambiando el tema.) Estoy… cómo se 
dice… ¿estupefacto? No, no… mmm impactado, sí, impactado en un sentido positivo, por supuesto, 
positivo, porque, no lo vaya a tomar a mal, pero es que no la imaginaba así. Es usted mucho más 
bonita en persona. No se imagina hace cuanto quería conocerla. Realmente es un placer. Un 
verdadero placer, caperucita. Yo soy Harry, Harry Haller. ¿No le han hablado de mi?

CAPERUCITA
(Camina por el lugar reconociéndolo, lleva una cesta de picnic con comida. Pone la cesta sobre la 
mesa, en donde puede, porque la mesa está llena de libros. Caperucita se quita la capa roja.) El 
camino es muy largo. Debería haber un atajo. El transporte público debería llegar hasta aquí. No sé 
cómo me voy a devolver… tendré que llamar un taxi y que lo pague la abuela. (Pausa.) Hace años 
que no pasaba por aquí. Creo que la última vez fue cuando tenía… ¿siete? ¡No! A los ocho. 
¡Miento! A los nueve. Sí… como a los nueve años…
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